
Estimados Amigos: 
 
En nombre de la Fundación Libertad de Panamá y del Instituto Interamericano por 
la Democracia, les doy la bienvenida a este foro, que muy apropiadamente hemos 
titulado “La Otra Cara de la Moneda” porque intenta poner en su perspectiva real 
los retos y los problemas de algunos de los países  del continente para dar plena 
vigencia a los postulados de la Carta Democrática de la OEA. Y este ejercicio lo 
hacemos casi simultáneamente a los ritos formales de la VII Cumbre de las 
Américas.  
 
Según la propia  OEA, “las Cumbres de las Américas reúnen a los Jefes de Estado 
y de Gobierno de los Estados Miembros del Hemisferio para debatir sobre 
aspectos políticos compartidos, afirmar valores comunes y comprometerse a 
acciones concertadas a nivel nacional y regional con el fin de hacer frente a 
desafíos presentes y futuros que enfrentan los países de las Américas”.  
 
Siempre ha sido nuestro entender que los valores comunes, al menos los mínimos, 
están consignados en la Carta de la OEA, así rápidamente el 1, 2 y de la OEA son: 
 
“La democracia es esencial para el desarrollo social, político y económico de los 
pueblos de las Américas. Los pueblos de América tienen derecho a la democracia 
y sus gobiernos la obligación de promoverla y defenderla”….Número uno, 
  
“El ejercicio efectivo de la democracia representativa es la base del estado de 
derecho  y la democracia representativa se refuerza y profundiza con la 
participación de la ciudadanía en un marco de legalidad conforme al respectivo 
orden constitucional”….Numero dos, 
  
Y tres, “son elementos esenciales de la democracia representativa, entre otros, el 
respeto a los derechos humanos y las libertades fundamentales; el acceso al 
poder y su ejercicio con sujeción al estado de derecho; la celebración de 
elecciones periódicas, libres, justas y basadas en el sufragio universal y secreto 
como expresión de la soberanía del pueblo; el régimen plural de partidos y 
organizaciones políticas; y la separación e independencia de los poderes 
públicos.” 
 
Con este marco de referencia, sabemos que la Cumbre formal, la de adentro, no 
entrará en estos molestos detalles. Será una “Cumbre técnica”, dicen. 
 
Estas circunstancias le confieren a este Foro el deber y la responsabilidad de 
examinar críticamente la situación de algunos países frente a estos postulados. 
No podemos hablar de una cumbre para “afirmar valores comunes” sin que 
tengamos un entendimiento común de esos valores. No podemos atacar la 
“creciente desigualdad”-entendida como una variable económica- ignorando que 
un estado de derecho, instituciones integras que salvaguarden la justicia y la 
libertades hacen más por la prosperidad y  la redención de los ciudadanos que 
grandes recursos naturales o subsidios y prebendas del gobierno 



 
Formalmente, la cumbre será un compromiso político y complaciente, adobado de 
mucha diplomacia  y dobles discursos, donde las democracias y las dedocracias 
suscribirán resoluciones con mucha lengua y pocos dientes. Nosotros trataremos 
de dar más ojos y dientes a la situación de este grupo de países, más alejados de 
los postulados democráticos. 

Hoy, están con nosotros importantes figuras de la oposición de los países del 
llamado Socialismo del Siglo XXI, Venezuela, Cuba, Bolivia, Ecuador y Nicaragua  
para que nos revelen la verdadera situación de esos países y no la historia oficial. 
Así, tendremos por Venezuela al diplomático Diego Arria, ex miembro del Consejo 
de Seguridad de Naciones Unidas. La académica María Werlau, la mayor experta 
en el tema de los Derechos Humanos en la isla, hablará sobre Cuba. El senador 
Carlos P. Klinsky contará lo que sucede en Bolivia. Vendrá Oswaldo Hurtado, 
expresidente constitucional de Ecuador y ensayista notable para examinar la 
situación de su país. El diputado nicaragüense Pedro Joaquín Chamorro, diputado 
nicaragüense de la bancada liberal se adelantará a su compatriota Daniel Ortega. 

Además, el profesor Guillermo Lousteau; presidente del Instituto Interamericano 
por la Democracia, institución que coauspicia el seminario, describirá la realidad 
de su país Argentina; muy diferente a la versión del Kirchnerismo. Por último, el 
expresidente Andrés Pastrana hablará de la verdadera situación en Colombia en 
medio de las conversaciones de paz que se celebran en La Habana. 

Panamá, como país anfitrión y amante de la institucionalidad y la transparencia 

será caja de resonancia de las posiciones que todos, tirios y troyanos en un marco 

de dialogo cristalino, pacífico  y constructivo. Y lo más importante es que habremos 

cumplido con un cometido moral y político a la vez que tratamos de empoderar a 

las fuerzas vivas de estas naciones a reclamar su derecho a tener derechos. 

“La eterna vigilancia es el costo de la libertad”  sentenció Thomas Jefferson hace 

más de dos siglos, y los creyentes en esa libertad seguimos tirando del carro 

enunciando y denunciando las restricciones que a la libertad gradualmente se han 

venido haciendo cosa cotidiana. 

Ante el estruendoso silencio de la cumbre sobre temas como la rampante 

corrupción, violación de derechos humanos, la falta de independencia judicial y los 

ataques a la prensa libre, el Foro será un ejercicio ciudadano en defensa de las 

instituciones republicanas y los derechos individuales.  

Muchas Gracias 


